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UU VlSllJi ñí HíS PERIÓDICO ?nU TODOS. 

• i : i . ' . , : , r.. ! - } - ; ¡ l í f! 

LA SENIORA 

Q. CARMtN GÓMEZ BERNAL 
HA FALLECIDO '' 

á las ocho de la inañaaa de ayer, después de recibir los Stos. Sacramentos 
D», I . I*. 

JdsÉ, SoüH pjnPRiGiH Y ÔR f RBoeme, sijes pesíTieos, RERsaHnos, IER^HROS PotMoos 

SUPÍ.ICAN á sus amigos asistan á su funeral y onlieio qiio se verificarán hoy 10, «ii fci iglesia de Santa Mann, el primero á Us 
dioz V el se"-uiulo ú las tres de la tnrde, por cuya atención les anticipan las más expresivas g'í-acías. 

C'ttta .ftortuoviH SttMto n*ntti»*a*» * 

mMmjttuKBs 

No se reparten escuelas. 

I\Iurc¡a 10 de Jlíírzo de 1904. 

/i7 (íuría «e despide cu la ̂ laza as Agxistinax 

GOBIERNOS DE SANGUE 
Un dia [ras otro, el gobierno del 

Sr. Maura turba su vida con regue
ros de sanjív.̂  en la rfívuelt^ pro
vocados; un dia üvis 6tf(í,*et'desd -
diado pueblo espnfioI.-SQ.ye .>il¿ti-
inado por el fuiígo de |os maüse^, 
supremo instrumento de gobierno 
del grupo conservador que acaudi
lla el orador, brillanle vacío de fór-
•nulas, para solventar la crisis pr<i-
sente de la nación española. Lo fu
nesto llevado al grado superlativo, 
•o desdichado uî is extenso que 
pueda presentarse, es débil ante la 
i>efundu exislencia que lleva el se-
í^or Maura en el míyidu' del Esta
do. 

No hay precedentes en la liisto-
^ia española que puedan compH-
iarse con el actual estado de co-
^^; ios pejiodofl tais tenebrosos, 
ías agiLacro^es más virulentás*¿qiié 
^on puestas al lado de las desdi-

*i^s que se provocan bajo la 'direc

ción política de'estos conserviulo-
res advenedizoK? 

Es que la fuerza, la tiranía, ol 
húmero de las bayonetas quieren 
regir á millones de ciudadiuios, es 
que la soberbia de un hoinlire pre-
lenflflf imponerse A losaluridos de 
un todo pueblo despiadadamente 
hostigado. 

jt*<»r pan, pormiseria.el pueblo 
se altera! ¡No importa! i\I¡ontras el 
problema ^^ocial, el probleniH <le las 
subHÍslencian queda sin resolución, 
mientras la carencia de pan reúne 
i turbas de famélicos, mientras la 
revolución social »e fragua, Iwschis-
iwes dtí comadres, las cuestione» 
personalisíiiias, Las intrigas de, ca-
ciquillos enlretienen I-Í tare;t de los 
gobernantes. No es extraño que 
cott tilles de$t)elos por dirigir al 
pais camírrd de su raedifieación, la 
sangre, el fuego, las victimas se 
sacr¡r¡qu€n en el aliar del desi)Otis-
mo levantado por estadistas afri
canos. 

Nuestra condición de patriotas 
nos mueve á escríbif asi; tamañas 

indiferencias, desprecios inicuos, 
«aicasmoH prorvocativos dan mar
gen á los regueros de fangre que 
corren; ahora, enlutando con .su 
presencia, las «alies de Valladolid. 

El primer fogonazo, el primer 
estallido de horror hü nacido en 
Castilla; y en Castilla úacieron, 
murieron los bravos Comuneros, 
que lucharon y defendieron el ho
nor y la vida del pueblo. í.os polí
ticos que gobiernan no ignoran este 
sucoso histórico; uo ignoran tam
poco, i[uc los gobiernos de sangre.,, 
sucumben, por fin, ahogados ea f̂l 
sangre vertida por su desidia y 
«ipaLia. 

ÍIESOE Líl T i P E É 
I Los sardmeros trabajan que és 
; un primor; con el sabíe (cuidado 
; con las malas interprelacíones ck.-

halleros) en la mano, por h caílé, 
en las casas, eo.los pa.seos detie
nen á los transeúntes; y ea Hom

bre déla eáráiná ,<saqueo mone
tario»... al canto. 

Todo.'* trabajan á rabiar; el sim-
pálico director de «Ef Liberal» 
ituestro' estimado' amigo Enrique' 
Rivas, desde \;ÍH columnas de" su 
periódico anima á fós que' sotr 
«víctimas»... A so.sten'erla aéome-

•'frda sarcflnera etr b'eneficfof Aé las 
fiestas de Abril. 

' ¡Y cu'ánto cuesta sacar dinero 
señores sardineros! ¡Cuántas zala
mería!?, genuflexiones para obtener 
las peséta.s! Y'e.-jo' qute'e.ste año' 

, con Teodoro Danio I, con su diréc-
ción acertada, la cosa'marcha don' 
viento bonancible. 

¡Habrá que formar tribú'nál que 
diga como se pbrtavon los «peces > 
anténoVes'coiñb pl-éfeidfehtes, para' 

j alabar pomposamente la 'géátíón' 
de Teodoro IJanio I...! «Chllosá.» 
Las crónicas .nfn man que el reina-

j do sardiiieril de Teodoro Oanio I 
¡ es e-iplendenlQ y janiu.% jí^n^s via-
I lo; lo creepios ,l,. ,, te modo^ypor 
! tanto, con las crónicas que correa' 
1 nos conformamos en un t^do¡' 


